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En este libro, Pablo Halpern describe a esta suerte de “nueva raza” que constituye el nuevo chileno, ese que según el autor “va al mall y hace zapping en el televisor”. Creo que este escritor dibuja con claridad  la sociedad del Chile contemporáneo, con una pincelada a las preferencias y a lo que estamos haciendo: los empresarios y los consumidores, los medios de comunicación y las masas, etc. 


A pesar de que para un lector crítico, el contenido de este texto puede llegar a ser tedioso y carente de originalidad, es precisamente porque es lo que vemos a diario; es decir, pareciera que es un conjunto de obviedades, pero en realidad es un esbozo de la sociedad chilena actual y de lo que estamos empezando a ser, lo que somos y lo que probablemente seremos en unos años más.


Por esta razón, hacer un análisis de nuestra sociedad en el contexto actual es una radiografía a lo que somos, a lo que nos hemos convertido. Es más, muy pocos textos se dedican a hablar sobre el Chile de fines del siglo XX y comienzos del XXI; una gran mayoría de los textos de historia, de hecho, se queda en 1973 o llega, como mucho, al inicio de la transición. Pero, desde comienzos de los ’90 hasta ahora, los hábitos de los chilenos han cambiado.


A pesar de esto, este libro sólo constituye una mirada rápida. Es decir, si relacionamos este texto con el periodismo actual, podemos hacer diversas críticas. En primera instancia –y a pesar de su carácter ilustrativo– la inserción de datos numéricos en exceso puede resultar tediosa para el lector. Es decir, en muchos capítulos, las cifras terminan siendo sólo un “pegoteo”, acompañado de una o dos líneas de interpretación que resulta casi evidente.


Junto con esto, la reiteración de ideas en muchas partes del texto también termina dando la impresión de un aporte escaso y de una falta de creatividad en la interpretación de los datos, que resultan siendo la base del libro. Creo que, a pesar de ser un aporte –por el hecho de que dibuja la realidad del nuevo Chile y sus habitantes–, cae en la redundancia y en una ausencia de ideas desarrolladas. En muchas partes pudo ser más explícito y profundizar ciertos temas.


En todo caso, vuelvo a insistir en que este libro es un aporte periodístico, puesto que condensa una cantidad de datos de diversa índole y su respectiva explicación en la mayoría de los casos. Lo que resulta evidente a los ojos del chileno actual –poco analítico– se expresa en un libro que pone en palabras lo que somos y en lo que nos estamos convirtiendo.


También se valora la ausencia de ideología, es decir, una objetividad respecto de los temas políticos y económicos –que son los más propensos a ser influenciados por las posiciones políticas. Otro aspecto importante es que sirve de base para trabajos periodísticos que quieran indagar más en algunos temas: hay cifras y sus fuentes, hay ciertas interpretaciones, lo que ayuda al periodista a saber dónde dirigirse y qué temas profundizar. Termina siendo casi un compendio de la realidad actual, desde donde el periodista puede elegir dónde dirigir su propia investigación.


Creo que los temas que son poco tratados y que son relevantes son, por ejemplo, el análisis a la realidad televisiva contemporánea o la posición de los empresarios y qué imagen es la que proyectan. Otros temas relevantes también pueden ser la actitud del Gobierno frente a los empresarios y, aún más, lo que se está haciendo en políticas tecnológicas para el futuro –por ejemplo, en el caso de la regulación de la televisión digital, que en nuestro país también está empezando a convertirse en realidad.


Quisiera referirme más explícitamente a los temas que considero importantes. Este tipo de análisis –a los que sólo periodistas y empresas de marketing y encuestas tienen acceso– sirve mucho a las personas que no conocen el modus operandi con que, por ejemplo, los medios de comunicación “seducen” a las audiencias, como bien menciona el capítulo III del libro. La conciencia de que estamos siendo bombardeados por información “profunda”, por cosas que no nos damos cuenta fácilmente, puede colaborar en la educación de audiencias responsables.


Más aún, sirve para que el consumidor, constantemente bombardeado por publicidad –como se demuestra en el último capítulo del libro– pueda darse cuenta de los pequeños y grandes detalles que mueve esta industria y las herramientas que utilizan los publicistas para convencer a los potenciales consumidores.


La radiografía de la economía actual, propuesta en el capítulo IV, y sobre todo de la actitud de los empresarios frente a las otras esferas sociales, ayuda a explicar muchas cosas que, para un lector desinformado o polarizado respecto de su opinión, son desconocidas. Por ejemplo, propone que los empresarios no son tan “malos” como parece, y que el Gobierno también colabora en el bombardeo negativo que se hace de los empresarios.


Otros temas, como el recogido por el capítulo II –“El Sendero del Voto”– apela a una demostración de que incluso en esta sociedad de consumo, nuestro voto se basa en elementos tan poco objetivos como la aparición de un candidato en programas de entretención en la TV, o las estrategias políticas otrora utilizadas y que ahora resultan ser una verdadera “lata”. Y en este caso, vuelvo a rescatar la objetividad del autor en estos temas, en los que no recurre a una dicotomía “bueno-malo”, sino que sólo explica cómo estamos actuando, cómo a veces nos fijamos en detalles efímeros para dar nuestros votos.


Situados sólo dos años más tarde de la publicación de este libro, ya nos hemos dado cuenta de que algunos temas se han corregido y otros, pareciera que están congelados. Para ejemplificar, menciono el tema de la programación infantil: los dos programas que Halpern muestra como los únicos sobrevivientes (“El mundo del profesor Rossa” y “Cachureos”) están absolutamente desaparecidos; en tanto, su crítica respecto de la ausencia de programas con factura chilena ya no tiene efecto, y los ejemplos más patentes son “Tronia” –y especialmente su programa “31 minutos”– y “Villa Dulce”, la primera serie de dibujos animados creada en Chile.


Otra de las críticas del autor que ha cambiado es el tema de los noticieros. La mayoría de las críticas del autor van hacia una ausencia de noticias de mayor interés y profundización, y una falta de explotación de los sesenta minutos de que disponen los noticieros. De hecho, critica fuertemente a las noticias “de relleno” y a la excesiva aparición de “sesudas conferencias de prensa con políticos”, como él mismo señala.


Y es que los noticieros actuales ya cambiaron: tanto Teletrece (Canal 13) como 24 Horas (TVN), los dos espacios informativos estrella de la televisión chilena han modificado sus pautas. Especialmente me refiero a la sección “Reporteros”, de Teletrece, en el que se aborda distintas temáticas con un estilo de reportaje, o bien se utiliza como “pretexto” alguna noticia importante y se profundiza en ello, de manera de explicar a la gente qué es lo que está viendo. Y la tendencia actual es ésa. 24 Horas también está desarrollando un trabajo similar, con la profundización de temáticas y un nuevo tratamiento de las informaciones “tradicionales”.


Son muchos otros los puntos de comparación de cambio y de falta de evolución que Pablo  Halpern tiene en su libro y que son dignos de mencionar: el caso de los políticos y lo que ocurre con Joaquín Lavín hoy en día, el tema de los empresarios –que no han evolucionado casi en nada en estos dos años–, el hecho de que ya se están tratando temas como el del divorcio o la píldora del día después.


Por estas razones, considero que “Los Nuevos Chilenos y las batallas por sus preferencias” se perfila como un buen libro para comparar cuán rápido Chile ha crecido tan sólo dos años e incluso perfilarnos en cómo seremos en el Chile del Bicentenario, pero que como libro de tendencias y actualidad carece de profundidad en los análisis y de creatividad y originalidad en el tratamiento de las excesivas cifras. Quizás hasta algunas anécdotas podrían haber sido más ejemplificadoras que sólo un “pegoteo” de cifras.
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